Nanas de la cebolla. Miguel Hernández.
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“Esta semana, como las anteriores, llega martes y no ha llegado tu carta. También empiezo a escribir ésta para que me dé tiempo a echarla después, cuando el correo me traiga la tuya, que no creo que falte hoy. Estos días me los he pasado cavilando sobre tu situación, cada día más difícil. El olor de la cebolla que comes me llega hasta aquí, y mi niño se sentirá indignado de mamar y sacar zumo de cebolla en vez de leche. Para que lo consueles, te mando esas coplillas que le he hecho, ya que aquí no hay para mí otro quehacer que escribiros a vosotros y desesperarme”.
Carta de Miguel Hernández desde la cárcel de Torrijos a su esposa Josefina Manresa (Madrid, 12 de septiembre 1939)

La cebolla es escarcha
cerrada y pobre:
escarcha de tus días
y de mis noches.
Hambre y cebolla:
hielo negro y escarcha
grande y redonda.

En la cuna del hambre
mi niño estaba.
Con sangre de cebolla
se amamantaba.
Pero tu sangre
escarchaba de azúcar,
cebolla y hambre.

Una mujer morena,
resuelta en luna,
se derrama hilo a hilo
sobre la cuna.
Ríete, niño,
que te tragas la luna
cuando es preciso.

Alondra de mi casa,
ríete mucho.
Es tu risa en los ojos
la luz del mundo.
Ríete tanto
que en el alma, al oírte,
bata el espacio.

Tu risa me hace libre,
me pone alas.
Soledades me quita,
cárcel me arranca.
Boca que vuela,
corazón que en tus labios
relampaguea.

Es tu risa la espada
más victoriosa.
Vencedor de las flores
y las alondras.
Rival del sol,
porvenir de mis huesos
y de mi amor.

La carne aleteante,
súbito el párpado,
y el niño como nunca
coloreado.
¡Cuánto jilguero
se remonta, aletea,
desde tu cuerpo!

Desperté de ser niño.
Nunca despiertes.
Triste llevo la boca.
Ríete siempre.
Siempre en la cuna,
defendiendo la risa
pluma por pluma.

Ser de vuelo tan alto,
tan extendido,
que tu carne parece
cielo cernido.
¡Si yo pudiera
remontarme al origen
de tu carrera!

Al octavo mes ríes
con cinco azahares.
Con cinco diminutas
ferocidades.
Con cinco dientes
como cinco jazmines
adolescentes.

Frontera de los besos
serán mañana,
cuando en la dentadura
sientas un arma.
Sientas un fuego
correr dientes abajo
buscando el centro.

Vuela niño en la doble
luna del pecho.
Él, triste de cebolla.
Tú, satisfecho.
No te derrumbes.
No sepas lo que pasa
ni lo que ocurre.
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De Cancionero y romancero de ausencias (1938-1941).
Miguel Hernández, desde la cárcel, le escribe una nana a su esposa e hijo para tranquilizarlos, pues, su mujer está angustiada, ya que se alimenta únicamente con pan y cebolla, sabor de la cual le preocupa que pase a la leche del niño. No obstante, el autor, le dice que su leche es azúcar, pues es lo que mantiene con vida a su hijo. Además los anima a reírse, para así él sentirse libre sabiendo que son felices. Por último termina el texto diciéndole a su hijo que no crezca, que no se entere de lo que ocurre.

El tema del texto es la preocupación de Miguel Hernández por su familia.
Nos encontramos ante una obra escrita en verso en la que podemos observar cuatro partes:

La primera, del verso 1 al 14, es decir, las dos primeras estrofas donde el autor describe la cebolla.

La segunda, del verso 15 al 42, anima a su familia a reírse, además canta a la vida comparando los senos de su mujer con la luna.
La tercera parte, del verso 43 al 63, el autor se arrepiente de haber crecido pues, la niñez es libertad.

La cuarta y última parte, versos 64 a 84, el poeta le dice a su hijo que no crezca , para que ignore la situación que está viviendo.

Podemos decir que las dos primeras partes son descriptivas pues encontramos gran variedad de adjetivos: morena, resuelta, preciso, cerrada, pobre… y las dos últimas partes son expositivas ya que además de encontrar numerosos sustantivos, el autor no se ciñe a la descripción sino a la exposición de sus sentimientos.

Por último, podemos decir que este texto pertenece al género lírico, ya que expresa sus emociones: <<¡Si yo pudiera…!>>
Ahora llevaremos a cabo el análisis de figuras retóricas:
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Comparación: Compara un término real con uno imaginario en base a un punto en común. Podemos verlo en la estrofa diez, donde compara los dientes de su pequeño con jazmines y azahares, flores que normalmente son blancas, rasgo en común con los dientes, en este poema, actúan como símbolo de crecimiento. 
· Metáfora: Identificación de un objeto con otro en virtud de la semejanza entre ambos. Podemos observarla en:

a) Segunda estrofa, donde dice << tu sangre escarchada de azúcar, cebolla y hambre >>. Con este verso trata de tranquilizar a su mujer , pues, quizá su leche no sea lo suficientemente nutritiva o sabrosa, pero está <<escarchada de azúcar>> pues refleja el esfuerzo materno por seguir amamantando en tiempos de guerra y hambre.

b) Tercera estrofa, donde dice << Te tragas la luna cuando es preciso>>, compara la luna con la luz y la vida, pues ambas iluminan en la oscuridad y son blancas como la leche que amamanta a su pequeño.
· Hipérbole: Exageración extrema de la realidad. Podemos observarla en la cuarta estrofa, donde dice << es tu risa en los ojos la luz del mundo>>. El autor nos quiere transmitir que la risa, la felicidad de su pequeño, ilumina su mundo de sombras, horror y cárcel.

Por todo lo dicho hasta aquí podemos decir que este texto pertenece al siglo XX, en concreto al año 1939, final de la Guerra Civil Española y momento del encarcelamiento de Miguel Hernández. Es en esa cautividad cuando escribe este bello poema que más allá de tranquilizar a su esposa nos muestra la terrible situación , no solo de su familia, sino de todas las familias españolas destrozadas por la guerra.
Nuestro autor escribe sobre temas muy variados, pero, en este periodo intimista y carcelario destaca el tema del amor visto desde numerosos enfoques. El amor-dolor, pues lo están pasando mal; el amor- esperanza, pues al final vemos que prima la esperanza.
Los poetas de la Generación del 27 deben su nombre al 3º Centenario de la muerte de Góngora, 1627. Estos poetas se caracterizan por la búsqueda del equilibrio entre polos opuestos:
· Lo nuevo y antiguo, o moderno y clásico.

· Lo popular y lo culto.

· Lo universal y lo español.

· La realidad se nos muestra desde el uso de la metáfora, como vemos en este texto.
En conclusión, Miguel Hernández escribió un maravilloso poema en el que vemos a una persona que ha pasado de estar comprometida con su ideología a preocuparse por lo único que le ha dejado la guerra: su familia. Y es que no solo representa su historia, sino la de millones de españoles que lucharon por lo que creían justo hasta que la guerra acabó y se dieron cuenta de que su ideología no era una excusa para enfrentarse con familiares y amigos, y mucho menos para dejar un país devastado.
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